Tres sedes y una misma misión: 91 años preservando la memoria histórica dominicana
Santo Domingo. – Preservar la memoria histórica de una nación requiere instituciones capaces de proteger y garantizar el acceso a los documentos que testimonian su trayectoria. Desde su creación en 1935, el Archivo General de la Nación (AGN) ha sido el principal responsable de resguardar la memoria documental de la República Dominicana, desarrollando su labor a través de tres sedes que reflejan su crecimiento institucional y el fortalecimiento del compromiso estatal con la conservación del patrimonio histórico.
Los antecedentes del Archivo General de la Nación
Los antecedentes del AGN se remontan a diversas disposiciones adoptadas tras la Independencia Nacional. En 1847, el Congreso Nacional ordenó el traslado de antiguas escribanías públicas heredadas del período colonial hacia la Suprema Corte de Justicia. Más adelante, en 1859, el Poder Ejecutivo creó la plaza de archivero público, adscrita al Ministerio de Interior y Policía, iniciativa que sentó las bases de un archivo nacional.
Sin embargo, fue en 1935 cuando el Archivo General de la Nación quedó formalmente organizado mediante la Ley Núm. 912, considerada avanzada para su época por establecer presupuesto y normas archivísticas para la institución.
La primera sede: el nacimiento institucional
La primera sede del AGN fue inaugurada ese mismo año durante el gobierno de Manuel de Jesús Troncoso de la Concha. El edificio estaba ubicado en la esquina de las calles Las Damas y Pellerano Alfau, en la Ciudad Colonial de Santo Domingo. Aunque modesta, aquella sede representó el nacimiento formal de una institución dedicada a custodiar la documentación histórica dominicana y marcó el inicio de una política orientada a la preservación organizada de los documentos nacionales.
La expansión y fortalecimiento del Archivo
Con el crecimiento de sus funciones y colecciones, el Archivo necesitó instalaciones más adecuadas para garantizar la conservación documental. El 12 de enero de 1941 fue trasladado a un edificio ubicado en la calle Arzobispo Nouel núm. 52, entre José Reyes y Sánchez, inmueble que anteriormente ocupó la Cámara de Comercio de Santo Domingo. Posteriormente, ese mismo año, pasó a otro local en la calle Arzobispo Nouel núm. 41, ampliando así sus capacidades institucionales.
Estas mudanzas reflejaron la necesidad de contar con espacios más apropiados para proteger el patrimonio documental del país en una etapa en la que comenzaban a fortalecerse los criterios técnicos de la archivística moderna.
La actual sede: un edificio concebido para preservar la memoria
La tercera y actual sede del Archivo General de la Nación fue inaugurada el 28 de febrero de 1954. Su construcción había sido encargada en 1953 al ingeniero Francisco Martínez Alba, bajo un diseño de estilo neoclásico moderno e inspirado en la arquitectura de la antigua Grecia.
Más allá de su valor arquitectónico, este edificio representó un paso decisivo en la consolidación institucional del AGN, al ofrecer mejores condiciones para la preservación física de los documentos históricos y garantizar el acceso ciudadano a la información.
La existencia de una infraestructura archivística especializada constituye un elemento fundamental para proteger la memoria documental frente al paso del tiempo, los factores ambientales y otros riesgos que amenazan los fondos históricos.
Archivos Regionales
En las últimas décadas, el AGN también ha fortalecido su presencia territorial. En 2015 inauguró su primer Archivo Regional en San Juan de la Maguana, acercando los servicios archivísticos a las comunidades del Sur del país. Para 2026 está prevista la apertura del Archivo Regional en Santiago, ampliando así el alcance institucional y fortaleciendo los procesos de conservación, investigación y acceso a la información histórica.
A 91 años de su creación, el Archivo General de la Nación continúa siendo una de las instituciones culturales más importantes de la República Dominicana. Sus tres sedes forman parte de una historia de crecimiento marcada por el compromiso permanente con la preservación documental y la protección de la memoria histórica nacional.

